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Precisam ente  porque en ¡a g o b ern ac ión  do 
las prov inc ias  se  con ced en  á lo s  de legad os  
del gobierno, en el cargo de pr im eras  auto­
ridades, a tr ibuciones tan im p ortan tes  com o  
son la?, de presidir se s io n e s ,  su sp en d er  por  
justa cau sa  la e jecu c ión  de acuerdos, y  c u m ­
plim en tarlos ,  es de s u m a  neces idad  que las 
personas e leg idas para d esem peñar  tan d e l i ­
cadas fu n c ion es  estén dotadas d e  in t e l ig e n ­
cia, m oralidad, p rud en cia  y verdadero amor  
á la provincia .

Sin inte ligenc ia ,  se  com eten  m il d e sac ier ­
tos; unos por dosdichada in iciativa  propia, y 
otros por su g es t ió n  de cancelleres  áu l ico s  
más ó m en os  n é c io s  é in teresados, todos en  
alto grado deplorables; s in  m oralidad proba­
da y firm e, dáse  el tr is t ís im o espectáculo  de  
explotar el v ic io ,  de sem brar  con v i l  to lera n ­
cia y con e jem p lo  aún  m ás v i l ,  las peores  
ideas, dándo pávw lo á las acc iones  nefandas  
tanto más tem ib le s ,  cu and o  m ayor  es la i m ­
punidad q u e  los m alh ech ores  y v ic io so s  de 
oficio pueden esperanzar. Sin prudencia ,  s in  
este don que es regulador  su p r em o  de tocios 
nuestros actos y co m o  la v á lv u la  de s e g u r i ­
dad para las hu m an as  pasiones ,  no es p o s i ­
ble arm onizar los intereses que c h ocan ,  los  
caractères q u e  se  rechazan, las neces idades  
de la com arca  con las ex ig en c ia s  dol C entro,  
el Estado con  la prov inc ia ,  las d iversas  c la ­
ses soc ia les  entre  s í  y con el rég im en  p o l í t i ­
co d om inan te ,  cu a lq u iera  que éste sea . F i ­
nalm ente; s in  am or  á la prov inc ia  q u e  se  ad­
ministra, no  se  c o n c ib e  in ic ia t iva  fecunda,  
no son de esperar ni la abn egac ión ,  ni aqu e­
llas m anifestaciones entusiastas de d e s in te ­
rés que tantas s im patías  despiertan y tan fir­
m e voluntad se  atraen por parte de los a d ­
m inistrados.

¡Cuán se n s ib le ,  cuán  doloroso es; pu es  
que los g ob iern os  acostum b ren  á en v ia r  á 
las provincias de legados por favorit ism o ó 
em isarios c u y o  m érito depende de lo q u e  en 
Madrid su e le  l lam arse  habilidad y tras lierai

¡Cuánto y cu ánto  e s  de doler q u e  no se  
medite m u ch o  antes de enviar  uno ú otro go ­
bernador, y no se  inquiera respecto á  los an­
tecedentes y  c ircu nstanc ias  de los e le g id o s  á 
fin de asegurar el «éxito d é l a  e lección!

Las corporaciones de toda c lase  pu ed en  
conseguir  la realización de los fines q u e  las  
leyes respectivas les confían , ó  pu ed en  e n ­
contrarse im potentes y  caducas  para p r a c t i ­
carlos, se g ú n  sea el presidente;  es decir , el 
im pulsador  y  garante  de su s  actos e n v iad o  
por el poder central. Si qu ien  ha de p r e s i ­
dirlas é im pulsar ías  reú ne  los co n d ic io n es  
que antes c itáram os, el órden y el progreso,  
en asuntos confiados á s u  gest ion ,  se  reali­
zan d© una m anera natural,  propia y  r egu ­
lar. N o pesa sobre e llas la autoridad de lega­
da, s in o  que por el contrario, les s ir v e  hasta  
de e s t ím ulo;  no nacen ni m enos se  acentúan  
dualism os fatales y contraposic iones  s is tem á­
ticas, s ino  q u e  se verifica una m utua in te l i ­
gencia y transacción recíproca q u e  todo lo 
facilita; no se  v ive ,  en una palabra, de re­
celos y  relaciones tirantes, s in o  de recíproca  
confianza. Es en e s tos  casos  cuando los  
puenlos, al igual que las personas que d i ­
rectamente están en relación con las c o r p o ­
raciones y autoridades á que nos refer im os,  
se guardan de d e l in q u ir  ó faltar; obedecen  
de grado, no desconfían, no  pugnan entre s í ,  
no se  desm oralizan . El ca c iq u ism o  d e sa p a ­
rece ó queda red uc id o  á la m enor expresión  ; 
las res is ten cias  al pago de tr ibutos,  q u e  tan  
acentuadas ee presentan cu and o  ex isten  las

causas  de d iscordancia  q u e  antes a p u n t a ­
m os, van desaparec iendo paulatinamente-;  
s in o  acaban las justas  quejas p o r t a s  cada  
dia m ás Cargadas cuotas de  contr ib uc ión  y  
su b s id io  q u e  el Estado im p o n e ,  no se cu lpa  
ya, por m ales sem ejan tes ,  á las representa­
ciones g e n u in a s  de los in tereses d é l a  p r o ­
v inc ia ,  ni á las autor idades delegadas por el 
Centro, sa b ié n d o se  q u e  no  d e p en d e  d e  las  
unas ni de las otras la im p osic ión  del c o r ­
r ec t ivo .

En cam b io ,  el cuadro vu é lv ese  negro  c o ­
m o fauce  de lob o ,  cu and o  entre  corp orac io ­
nes provincia les  y representantes del poder  
central se  relaja la m u tu a  in te l ig e n c ia  y se  
crean obstácu los que entorpecen la m archa  
ordenada d e  la ad m in is trac ión .  No h a y  f r e ­
no  para el mal, ni em u la c ió n  para la v ir tu d ,  
ni recom p en sa  para el m érito ,  ni  prem io  
para el trabajo in te ligente .-S e  s irve  en anar­
quía sorda y  se  conc lu yo  en el general e s ­
cándalo .

P ie n sen ,  m ed iten ,  pues ,  m u ch o  los gob ier ­
nos en la e lecc ión  de personas q u e  han de 
ponerse  al frente de las provincias. Más q u e  
h om b res  d e  partido, con las pas ion es  y ¡os 
cora: r em iso s  que su e le n  ser inh eren tes  á 
tal cond ic ión ,  b u sq u en  h om b res  de bien y 
quo á su  bondad reúnan ilustr c lo n  só lida  y 
firmeza de carácter. E! crédito  de los m i n i s ­
terios depende  con, frecuencia  del de su s  d e ­
legados en  relación con  las corporaciones  
prov in c ia le s .  Estas no deben jam ás torcerse  
ó hu m il larse  cortesanam ente  bajo pena de 
desconceptuarse ,  y  los gobernadores  no d e­
ben ponerlas n u n c a  en el caso de tam añ o  
rebajam iento .

La m is ión  es difícil; pero por lo m ism o ,  
es in d isp en sab le  obrar en este  pu nto  con
gran d iscrec ión .

--------- — ------------ »

La codorniz.
Tenia jo  unos diez años cuando mo sucedió lo 

que roy á referir abora.
Mi padre y yo vivíamos, durante uu verano, ea 

una alquería do la Ru-du merid'oua).
Alrededor de nosotros y á muchas leguas de dis­

tancia so escondía un terreno de estepas. Ea las i ¡- 
mediacíones no había ni bosque ni rio. Algunos 
barrancos poco profundos, cubiertos de maleza, sur- 
c-ban en ciertos sitios el terreno, á manera do ver­
dosas serpientes quo int.errompi.an la uniformidad 
de la estepa. El *gua corría en delgados hilos por 
el fondo de esas hondonadas. En algunos sitios, on 
lo más alto del terreno, veíanse insignificantes ma­
nantiales de agua límpida, donde iban á parar va­
rios senderos trazado-? por el frecuento tránsito; y ¿ 
orillas del agua, sobre el terreno húmedo, se entre­
cruzaban las huellas de las putas do los pájaros y de 
otros pequeños animales. Los sé^es irraciona’cs, lo 
mismo que las personas, tienen necesidad de agua 
límpida y pura.

• •
Mi padre era uu cazador apasionado. Tan pronto 

como sus tareas se lo permitían— si hacia buen tiem­
po—tomaba su escopeta, se colgaba el morral de 
caza, llamaba silbando á su antiguo perro Tesoro, y 
partía esperanzado de cazar muchas codornices y 
perdices,—despreciando las liebres, quo según decía 
cun aire despreciativo, solo eran buena-*, a lo sumo, 
p r» lo-* aficionados a D montería.—Con las beca­
das que pa¡ aban durante el otoño, 83ta era toda la 
caza que por »di h>*bia.

Pere las codornices y las perdices eran muy nu­
merosas. Siguieudo la pendiente de I03 barrancos, 
encontrábame á cada momento los hoyos de tierra 
seca donde soliaa acurrucarse las perdices.

El diligente perro paraba en seguida la pieza, 
movía In cola, mostraba en la pi«d de su frente al­
gunos pingues movib.es; y mi padre palidecía en 
tanto que levantaba con precaución el gatillo de la 
escopeta. Ot •

Solía llevarme algunas veces, con gran contenta­
miento mió, á esas partidas de caza. Metía j o  los 
bijo» de mis pantalones dentro do la» botas, cruzá­

bame el frasco á la espalda, y me imaginaba ser un 
cazador eu toda reg'a. Sudaba copiosamente, la 
arénaseme entraba por las botas; pero yo no ex­
perimentaba fatiga alguna, ni me quedaba nunca á 
la zaga do mi padre. Cada vez que so disparaba la 
escopeto, y caía la pieza al suelo, yo brincaba y ex­
halaba gritos de alegría. ¡Sentíame inundado de 
felicidad! El pájaro herido se estremecía aginando 
la* alas, ora sobre ia hierba, ora en la boca del perro 
Tesoro; y yo veia encaatido brotar su sangre, sin 
experimentar el menor sentimiento de piedad.

¡Qué no habría dado por disparar yo mismo y 
matar, como mi padre, codornices y perdices! Pero 
el autor de mis dias habíame indicado que yo no 
tendría escopeta ha<ta que cumpliera ¡os doc3 años, 
y que el arma seria de un solo tiro, no permitiéndo­
seme cazar con ella más que alondras. Estos pájaros 
abundaban mucho en los alrededores de nuestro 
cortijo; y durante los hermosos dias de sol, se las 
veia volar por docenas en la clara atmósfera, donda 
subían y b jaban, lanzando gritos que tenían algu­
na semejanza con el sonido de laa campanillas.

Contemplébahis yo como á un futuro botín que 
me pertenecía, y las apuntaba con uu bastón que 
llevaba á la espalda corno si fuese una escopeta. 
Nada es tan fácil como darlas cuando se ciernen, 
agitando las alas, á cinco ó seis piés del suelo, an­
tes de que se escondan bruscamente en la hierba.

Otras veces, á lo lejos, divisaba algunas abutar- 
das entre los sombrados ó la» verdes praderas....

—¡Ah!—suspiraba,—nada me importaría morir 
con tal de matar uno de esos pojaros grandes!

Mostrábalos con e! dedo á mi padre, y este me de­
cía que la abutarda es un animal tan prudente, que 
no deja que el hombre se le acerque.

Una vez, sin embargo, él trató de aproximarse'á 
una abutarda aislada, aprovechándose de que había 
sido herida y no había podido seguir á sus compa­
ñeras. Ordenó á Tesoro que le sguiera, y me en ­
cargó á mí que permaneciese quieto.

Cargó eu escopeta con granalla, volvióse hacia 
Tesoro para decirle en voz b»ja v coa tono impe­
rativo: ¡atrás! ¡atrás! so encorvó cuanto pudo y 
partió hacia la abutarda, no en línea recta, sino en 
direcoion oblicua. Tesoro no so encorvó; pero había 
tomado una actitud sumamente extraña, marchan­
do como si fuera patizambo y apretando extraor­
dinariamente la cola. Yo no hice caso de la órden 
que habia recibido, y seguí medio á rastras á mi 
padre y á Tesoro. Pero la abutarda ne dejó que nos 
aproximáramos á trescientos pasos: primero echó á 
correr, y después bati las alas y emprendió el 
vuelo. Mi padre disparó; después la miró cuando so 
escapaba. Tesoro »altó hacia adelante y la contem­
pló igualmente. Yo también la v í .. ¡pero coa el co 
vfizoa lie '■o de pena.. ¡B¡8q hubiera podido espe­
rarle un rato más!... ¡Y entonces, de seguro que la 
habría alcanzado el tiro!

•• O
Otra vez, salí á casa con mi padre. Era la víspera 

de San Pedro. En esta época dol año las perdices 
son aún pequeñas. Mi padre no quería casarlas, y 
huyen lo de ellas penetró on uu jaral que servia de 
límite á un campo de centono, donde solian abun­
dar las codornices. Como no era fácil segar la hier­
va del jara!, habian brotado y crecido allí multitud 
de plantas y flores silvestres, arvejas, tréboles, 
campánulas, miosotis, claveles sencillos... Cuando 
yo iba á dicho pa”aje con mi hermana, cogía gran­
des brazadas de flores; pero estando con mi padre, 
no me ocupaba de esas pequeneces. Semejante ope­
ración me hubiera parecido indigna de un cazador.

De improviso, Tesoro so detuvo. Una codorniz le­
vantó el vuelo rozando con su propio hocico. Pero 
el pájaro volaba de un modo extraño, cabeceando, 
volteando y abatiendo nuevamente el vuelo como 
si hubiese estado herida de uu ala. Tesoro corrió há- 
ciaella, operación que jamás ejecutaba cuando el 
vuelo del pájaro era normal y ordinario.

Mi padre uo podia disparar, temeroso de dañar 
con el piorno al perro. Esto dió un salto brusco, y... 
crac, cogió la codorniz y la llevó á mi padre.

Yo ma precipité hacia él.
—¿Qué pas»? -lo  pregunté.—¿Tifitá herida?
—No;—respoudió mi padre;—paro deba tener el 

Bido cou su3hijueiot cerca do aquí, y lia fingido es­
tar herida...

—¿Y para qué ha hecho esto?
— Para alejar al perro del sitio en que están sus 

pequeñnelos Después se habría escapado cou gran 
lig reza... P ee , su ardid no le ha v lido. Ha llega­
do su ficción demasiado léjos, y Tesoro se ha apode­
rado de ella.

—¿a» decir, que no csU herida?—pregunté yo con 
insistencia.

—No; pero vivirá poco... Tesoro debe de haberle 
dado una dentellada.

Me aproximé para ver más de cerca la codorniz. 
Hallábase inmóvil en la palma de la mano de mi pa­
dre, con la cabeza colgando, y con su ojo negro mi­
rando de lado. Un impulso de compasión me domi­
nó súbitamente. Parecíame que el pobre pájaro me 
decia al mirarme:—'¿Por qué he de morir yo? ¿Por 
qué?¿Acaso no he cumpido con mi debei? Traté 
de salvará mis pequeñuelos aleja ado al perro del
nido, y esta acción causa mi muerte.....¡Pobre de
mí! ¡Esto os injusto, sí, muy injusto!

—¡Papá!—exclamé acariciando la cabeza del pája­
ro. —¿No hay esperanza de que viva?

—Morirá enseguida— dijo mi padre.—Obsérvalo 
que está pasando. Dentro de uu instante se contrae­
rán sus patas, se extremecerá su cuerpo, y sus ojo* 
quedarán cerrados para siempre.

Efectivamente sucedió lo que mi padre acababa 
de decirme.

Yo empecé á llorar.
—¿Pero qué es lo que te dá, hijo mió — oxelamó 

mi padre soltando una carcajada.
—Me inspira lástima....— respondí. — Ha muerto 

por cumplir con su deber. ¡Esto no es justo!
—Quiso emplear su astucia coa nosotros, y Tesoro 

íué wás ladino que ella.
—Tesoros* un malvado — pensaba yo.....(y ea

aquel momento hasta me parecí# que mi padre no 
era bueno). No hay astucia en eso—preseguí.— So­
lamente le ha guiado el amor hácía sus hijuelos...

Mí padre quiso meter la codorniz en el moral; 
poro yo lo pedí que me la diera. La coloqué cutre 
mi3 manos, y la di calor cou mi aliento, esperando 
que reviviera...

—Estas perdiendo el tiempo—dijo mi padre.—No 
lograrás que resucite. ¡Mira como lo cuelga la c& • 
beza!

Entonces la cogí por el pico, levantándolo suave­
mente la cabeza, pero asi que le solté volvió á caer 
inerte.

—¿Sigues teniendo compasión de ella?—preguntó 
mi padre.

—¿Y quiéa alimentará 6 sus hijos?—pregunté jo 
á ia vez.

Mi padre me miró atentamente.
—No te inquietes por esto— me dijo. — El ma­

cho, el padre se cuidará do llevarles oomi la.—Po­
ro.., atiendo; mira á Tesoro que so para de nuevo.... 
¡Si fuese el nido!. . Sí, sí, el nido es, precisamente.

En efecto, entre los tallos do la yerba, á dos pa­
sos ael hocico de Tesoro, ví cuatro codornices pe­
queñas qoo se apretaban unas contra otras y agi» 
taban el cuello muy levantado ea el aire. E sp ira­
ban coa tal. rapidez, que no p .recia sino quo estaban 
temblando. Ya tenida pluma, solamente les faltaba 
el desarrollo de la cela.

—¡Papá! ¡papá!—clamó desaforado. — Llama á 
Tesoro... ¡Que no la» n\ate!

Mi padre satisfizo mi deseo, y dsspuee íué á sen­
tarse á cierta distancia, junto á un matorral, con 
objeto de almorzar.

Pero yo permanecí junto al nido, renunciando ¿ 
mi almuerzo. Saqué del bolsillo uu pañuelo blanco 
y puse la codorniz en él...

—Mirad, mirad, pobres huérfanos,—dije;—¡8 jta. 
es vuestra madre! ¡Se ha sacriílci-lo por vosotras!

Los pequeñuelos seguían respirando rápidamen­
te, cou marcadas palpitaciones cu todo el cuerpo. 

Luego me acerqué á mi padre,
—¿Me regalas esta codorniz?—le dije.
—Si la quieres, bien; pero ¿qué Yas ¿ hacer con 

ella?
—Quiero enterrarla...
—¿Enterrarla?
—Sí; allá, junto al nido.,.. Dame tu cuchillo para 

cavar la fosa.
—¿Crees que sus hijo« irán á rezar sobra su tum­

ba?—preguntó mi padre asombrado.
—No,—contesté,—pero quisro darle sepultura. 

Allí estará bien... al lado de su nido.
MI padre alargóme el cuchillo sin añadir palabra; 

y yo me puse á abrir la diminuta fosa.
Después besé á la codorniz cu el pecho, la' colo- 

quo «n ei fondo del agujero, y ¡c echó tierra encima.
Luego, cou el mismo cuchille, corté dos ramas, 

la.«* qii.té la corteza, construí una cruz ligando los 
dos leños con una hierba filamentosa, y la hinqué 
sobre su tumba.

Poco después nos alejamos de aquel sitio.... Pero 
jo  volvía la cabeza á cada paso... La cruz ora blan­
ca, j  se veia .de lejos.

La noche siguiente, la pasé soñaad*.



EL DEFENSO R DE GRANADA.
¿ingiuouu.miii'flV't w»*

Figurábame nue estaba en el cielo... y do reponte 
tí mi codorniz flotando ou una nubecilla. Solamente 
que la codorniz que veia era blanca... completa­
mente blanca, como la cruz de su tumba, y rodea­
ba su cabeza una pequeña aureola de oro, sin duda 
como recompensa, por lo que había sufrido en pro 
de cus hijos.

Cuatro óciuco dias después volví con mi padre al 
mismo sitio. Recouoaí el lugar do la tumba por la 
cruz que ya amarilleaba un poco, poro que conti­
nuaba de pié, clavada en la tierra.

Eo cambio, el nido estaba desierto. Los hijos de 
la muerta lo habían abandonado.

Mi padre me »seguró que el macho so los habia 
llevado á otra parte; y cuando este surgió do un 
matorral, á pocos pa«os de allí, mi padre se abstuvo 
da disparar su escopeta...

Entonces pensé:
--¡No; mi padre no es malo!
¡Cosa sioguhr! Desde aquel dia cesó completa­

mente mi pasión por la caza, y ni siquiera volví á 
acordarme do la escopeta que mi padre me habia 
prometido.

Cierto que más tarde, siendo ya hombre, he ca­
zado muchas veces.

Per®.,, ¡lo confieso! jumáis he sido un cazador ver­
dadero.

han Touryueiujj.

Vista pública
PE LA CAUSA SEGUIDA CONTRA LOS SFJO RKS DON 

Jo é y D. Miguel R drigufiz Palacios CONSORTES Á INSTANCIA DEL MARQUÉS DEL SA­LA R .
Quinta sesión.

Ayer comenzó el turno de la defensa, hacienio uso de la palabra D. Melchor Almagro, que pidió para su patrocinado D Jo*»é Rodríguez, así como para¡03 demás procesados, la libre absolución.
Comenzó diciando que era llegada la hora de la 

debida reparación á los tratados indebidamente co­
mo reo?, é injustamente perseguidos por cuantos 
medios pudo sugerir el iogénio más hábil, la más 
refinada y sutil perspicacia: que allí, en aquella 
hora y en aquel sitio, no basta el tálente, por por­
tentoso que sea, ni la extraordinaria y singularísi­
ma habilidad, que se complace en reconocer al dig­
no representante de la acusación privada, para 

. oscurecer la verdad de los hechos, ni para impedir 
que se descubra la razón y quedo iucó umo la ino­
cencia; que el acusador ha dado muestras clarísi­
mas do las dotes que le reconoce, uo solo en lo que 
correspondía á la acusación, sino también en esa 
multitud de mortificaciones iutenciouadas, de im­
putaciones injuriosas, de maliciosas reticencias.de 
supuestos calumniosos, que áun cuando sos hijos 
do una intención de tolos conocida, no lograrán 
apartarle del terreno sereno y reposado, aunque 
fuerte y enérgico en que ha estado siempre, como 
debe estar todo aquel que defiendo la verdad y ia 
justicia.

Continúa diciendo que, para defender ásua patro­
cinados, no apelaría tampoco en ningún caso, á 
medios como e :oa que indica; pues cree que ant s 
de emplearlos debió recordar el representante de la 
acusación «que! consejo que daba D. Quijote h San­
cho, cuando fué ésto á gobernar la ínsula Barataría: 
«Al que has de castigar coa obras, le decía, no tra­
tes mal con palabras, pues lo basta al desdichado la 
pena del suplicio, sin la añadidura de las malas ra­
zones.»

Añade que la obra de la Defen.m es un deber de 
justicia, no osa creación do la sofistería griega ó bi­
zantina do que hablaba ol letrado acusador; que las 
concepciones artísticas para lo? que tienen tal inge­
nio que les permíta convertir aquella sala en jardín, 
su techo en cielo tachonado de estrellas, su suelo 
entérrenos fructíferos, y sus muebles en veje.aeion 
frondosísima poblada de aves y no sabe si también 
con alguna serpiente como la del Paraíso; quo para 
letrados hábiles que ingeniosamente encontrarán 
defensa donde no la hubiera, seguramente hubieran 
buscado otros los Sros. Rodríguez.

Manifiesta que la importancia del asunto no nace 
cielo abultado del sumario, que el mismo fiscal lo 
califica de excesivo; ni de la posición de los procesa­
dos, púas la ley es para todos igual; ni de la nata- 

; raleza de los supuestos delitos, no de los más gra­
ves y por desgracia muy frecuentes, sino do que la 
opinión pública está justamente alarmada.

Declara el orador que para explicar el interés co- 
■ inun que despierta el proceso se ha vertido allí una 
j especie gravísima que no puede pasar sin correcti­

vo; seha dicho que lo quo sucede reviste excepcio- 
j nal importancia, porque han delinquido hombres 
I millonarios á los que no alcanza la disculpa de 
; aquel que roba porque tiene necesidad y no en- 
1 cuentra medios de satisfacerla, en la indispensable 
! y constante lucha por la existencia; que una afir­

mación de este género exige la más enérgica pro- 
; testa, porquo es esa una doctrina quo no puede pre- 
> valecer en el mundo; mientras en él existan tribu­

nales de justicia que castiguen á los criminales, é 
instituciones como la guardia civil encargada» de 

I perseguirlos y prenderlos.
Consigna que la importancia excepcional de este 

. asunto consiete en otra cosa: en la natural alarma 
causada en todos los inoientes al ver á la inocencia 
perseguida, y al no encontrarse, por ello, nadie se 
guro si hubiera la inalterable garantía de jos tribu­
nales de justicia.

Examinando los antecedentes de sus defendidos, 
dice: «No son ricos como otros quo por desgracia 
existen, quo pasan la vida de aventura en aventu­
ra; quo se comp'acen en oir contar los sucesos de 
la vida galante; quo solo miran á la satisfacción de 
sus antojos ó do sus deseo?, pasando á veces por en­
cima del ase*iaato ó del adulterio, cuyas relaciones 
hasta se complacen en oscucliar; que ven imposi­
bles, su propia ruina, á la quo ello? más quo nadie 
contribuyen; que viven ca suma la vida del placer 
y do la disolución.

Soa por el contrario, laboriosos, fomentadores de 
sus intereses, espejo del comorcio, t-quí, donde el 
comercio están honrado, mereesdores do lacón 
fianza quo les hizo depositorios de la fortuna do 
Granada, modelos de padres do familia, hasta el 
punto do hacer do su casa un templo, y salir solo de 
ella para ir á la iglesia, es decir; de un templo á 
otro».

Dice que allí no se ha cometido más delito quo el 
de la falsa acusación; y quo tampoco se ha cometido 
siquiera una nfraccion de forma legal de esa que 
pueden castigarse aunque esencialmente no se ha­
yan realizado con intención de delinquir.

Examinando lo.? hechos dic-° que, en 13 do Marzo 
de 1872, se otorgó escritura de compra-venta de la» 
fincas del Salar, expresándose en el documento que 
el contrato se hacia con condición de retro por sólo 
el plazo de dos años, y quo la finca se vendía por 
8000000, que se dividían en dos cantidades, una 
destinada á pagar á los acreedores, hipotecarios del 
Marqués, y la otra quo cate confesó haberla recibi­
do con anterioridad á la fecha da aquella escritura; 
que advertido el Marqués de que en adelante no po­
dría reclamar la cantidad que coufesaba haber reci­
bido, reprodujo bu confesión, añadiendo que daba 
ol más completo finiquito; que todo esto consta en 
la escritura citada, contra cuyo valor, nada puede 
aloga rué.

Continuando la relación de los hechos dijo: «To­
maron los Sres. Rodríguez posesiou de las flacas 
adquiridas, posesión qu8 les dio el mismo Sr. Mar­
qués con su habitual cortesía, y que ellos recibieron 
con todas sus consecuencias. Trascurrieron los dos 
años; murió la condición resolutoria del retro, y se 
consolido la propiedad en lo? adquirentes, sin ©po­
sición de nadie.

Desde entonces el Marqués solo pensó en adqui­
rir de nuevo su finca; no para conservarla, sino pa­
ra volverla á vender.

Loe Rodríguez ereían haber hecho un mal nego­
cio al adquirir una finca que se resentía do la mala 
administración antigua de que aquí nos ha hablado 
el abogado del Sr. Marqués del Salar. Esto por el 
contrario, pensaba que valía mucho más, y conci­
bió ol cáleulo do comprarla y venderla mejor, cálcu­
lo que podría no ser equivocado:'■ pero quo no cree­
mos temeridad calificarlo de ideal ó iiunorio, tra­
tándose del Marqués del Salar, de quien su mismo 
abogado nos ha dicho aquí que miente y que vivo 
en lo imaginario.

Los Sres. Rodríguez piden entonces por el Sal&r 
cuatro mi’lones y medio, y el Marqués cree haber 
encontrado quien le dé seis; conviniendo con ol nue­
vo comprador en que la diferencia quede en poder 
do los Sros. Rodríguez, que tal confianza le mere­
cían entonces; pero este convenio no se realiza, sin 
duda porque el buen sentido que por lo general no 
falta á las gentes, impide al nuevo comprador hacer 
un mal negocio y pasa tiempo continuando las co­
sas en *el mismo estado.

Con el tiempo aumenta ol valor de 1* finca, y 
cuando por el Marqués so hacen nuevas proposicio­
nes de compra, los Sres. Rodríguez piden seis mi­
llones. Entonces interviene en el asunto, por parte 
do los señores Rodríguez, el dignísimo señor Re­
gistrador de la Propiedad de Grasada, y de la 
otra parte, un Abogado de este Colegio. El señor 
Marqués, solicitó de los dueños del Sala1’, permiso 
para que un perito r conociera las ñoca?; concedido 
el permiso, fué el perito cuyo juicio no conocemos, 
pero sí sabemos que el contrato que el Marqués pro­
ponía, no se verificó, porque por su parte no se in­
sistió más en ello. Estos son antecedentes del pleito 
y do la causa.

Después de todo esto, no es necesario ningún es­
fuerzo para que el Juzgado comprenda quo no es 
posible; que pugna con las leyes y hasta con el sen­
tido común hablar todavía de retracto, suponer que

Bionaria manera de entender y apreciar las cosas 
de este mundo, nos hablaba el otro dia con tanta 
e'oeueueift, el abogado acusador.

Esto no obstante, se pide dinero & los Sros. Ro­
dríguez, se supone un pacto que no cabe en cabeza 
humana,  «o dice que fue con ñcion de la venta la 
pròroga indefinida de! retro; para desvirtuar 1» 
confesión do la Bsoritun, se afirma redondamente 
que el Merqué) mintió; se quiero todo; so pide to­
do; solo faltan espíritus que agarroten y sugeten á 
lo? demandados y los reduzcan à la nulidad. Llega 
á tanto lo inaudito, queá la demanda se acompaña 
come justificante la misma Escritura de 13 de Mar­
zo, que prueba todo lo contrario de lo que so pide. 
¡H iy que coavenir en que si grandes fueron las ha­
zañas de Hernán Perez del Pulgar, eu la conquista 
de Granada, mayor hazañ t aun es la de plantear así 
e-te pleito!

Y seguían entra tanto graznando los gansos del 
Capitolio. La demanda nos pareció un imbroglio, 
es decir, un em'oroyo, para hablar en cast llano. 
Iba dirigida contra los Sres. Hijos de Rodríguez 
Acosta nombre bajo el que gira esta acreditada casa 
do banca, por lo qne propusimos la excepción dila­
toria que exigía estafeta de carácter jurídico per­
sonal, pues no ora dicha casa, sinó los Sres. Rodrí­
guez Palacios individualmente, quien habla traíaáo 
coa el Marqués del Salar. La Audiencia resolvió en 
contra nuestra el incidente, pero yo insisto en las 
razones que en él alegué, y puedo insistir en ella, 
mi8utras no resuelva otra cosa su dia el Tribunal 
Supremo de Justicia.«

miscelánea.
F i e s t a »  e n  ¡ P i n o s  G o n U .  De este p u e ­

b lo  n o s  escriben con fecha d e  ayer  lo  s i ­
g u ie n te :

«Conform e a n u n c ié  o p or tu n am en te  á los  
apreciables  lectores d e  El D e f e n s o r , se  cele  
braron lo t  días 27 y 28  las fiestas en h on or  
de nuestro  patrono San R o q u e ,  q u e  s u p e r a ­
ron en exp ien d id ez  á nuestras esperanzas .  
Un bonito  casti llo  d e  fuegos  artificial s ,  c o n ­
fecc ion ad o  por los acreditados p iro técn icos  
de Granada Sres .  Morales y  H ernán dez , se  
q u em ó  en la noche  del 2 7 ,  a m e n iz a n d o  el 
acto una banda de  m ú s ica .  A pesar de lo in ­
grato de l t iem p o , acudieron  de los pueb los  
co lindantes  gran n ú m er o  de  v e c in o s ,  que v i ­
n ieron  á com partir  los goces  de nuestras  
fiestas En la m añan a  d e  ayer, se  celebró con  
la m ayor  pom pa una s o le m n e  m isa  ofic ian­
do los curas párrocos de  Q'ióntar, Dudar y 
Cenes. Ei i lustrado párroco de e ste  pu eb lo ,  
D. A n drés  Cantero Chacón, o c u p ó  la cátedra  
del Esp íritu  S an to ,  p ron u nciando  un e l o ­
c u en te  se r m ó n ,  en ol que hizo  e l  panegír ico  
del Santo Patrono, alentando á s u s  fe ligreses  
á q u e  prosigan ce leb ran do  a n u a lm e n te  estas  

■ fiestas, reanudadas con feliz é x ito  por su  in i­
c ia t iva .

D esp ués  del oficio d iv ino , sa l ió  la p r e ce ­
s ió n ,  q u e  recorrió las ca lles  del p u eb lo ,  d i s ­
parándose durante  su tránsito  por las m is ­
m as, n u m er o so s  cohetes  y p a lm as  reales.  
Gracias al celo  de las autor idades ,  no ha ha­
b id o  q u e  lam en tar  n in g ú n  in c id en te  d e s­
agradable ,  tan c o m u n e s  en  fiestas de  esta ín ­
dole.

C om o d ign o  ep í logo  de tan a n im ad as  fies-  
las, en ia n och e  del 28 ,  la gen te  moza se  e n ­
tregó á los placeres de nuestros  m ás p o p u ­
lares bailes  »

J u v e n t u d  c a t ó l i c a .  E l  d o m in g o  ce le ­
bró esta A cadem ia  la ses ión  q u e  oportun a­
m en te  a n u n c ia m o s  á nuestros lectores, d i ­
sertando el Sr. D. Joaqu ín  M de los Reyes  
García, sobre  el terrn El subjetivismo, vicio
de origen de la filosofia moderna, cuya i ni por- 

uftu era posible el retro, cuando tantas coBa. habían ! Unc¡a u m d i 4 la8 slngu ,ares doles de| ora
AiinndA óú hahion tnionn • loo finnuo Ion mo_ k

dor, llevaron al local que dicha soc iedad  o c u -pasado euando se habían fijado á las fincas tan dis­
tintos precios, cuando se había consolidado y reco­
nocido el poifeeto y compie-o dominio de los seño­
res Rodríguez tan cumplidamente, llegándose hasta 
el extremo de que eíque ahora sostiene qua es due­
ño del Salar, les pidiera permiso para enviar allí un 
porito.

Por los informes de ésto, ó por lo que fuera, n© 
so realizó la nueva compra renta que el Marqués 
deseaba, terminaron las negociaciones para ello, y 
«ntonces comenzó el pleito á la desbandada. Al 
mismo tiempo, á la tranquila casa de los señores 
Rodriguez, llegaban ciertas voces de amenaza, 
ciertos augurios do desgracias, muy semejante» á 
los graznidos de los gansos del Capitolio.

Preséntase, enseguida por el Marqués la deman­
da, en forma tan singular, que no se acompaña con 
documento ninguno que la justifique, ni siquiera 
del tamaño de un papel de cigarro, como que el 
contrato celebrado, tal como en ella se supone, no 
io ha visto nadie más que el Sr. Salvador, el poeta 
«im fo ó ideal, ds cuya mis que poco práctica vi-

pa, una numerosa y escogida concurrencia.
Al invest igar  las causas d e  los graves y  

profundos m ales q u e  afligen á la soc ied ad ,  
— decía e l  Sr . R e y e s ,— el hom b re  pensador  
ha de encontrarlas en el trastorno y  co n fu ­
sión  de la  filosofía , q u e  no  pasa el mal de las  
costum b res  á las ideas,  s in o  q u e  e n g en d rán ­
dose en  el error, q u e  es un fu n d a m en to  y  
raíz, transc iende  d e  las ideas á las c o s t u m ­
bres. Por esta razón, recon oc ien d o  el desór-  
den q u e — se g ú n  dijo— reina en la m oderna  
filosofía, plagada de errores, y la neces idad  
im periosa  de com b atir lo s ,  los consideró en  
s u s  m ism a s  fuentes, e x a m in a n d o  las d o c tr i ­
nas de los fundadores de esta filosofía , B a -  
c on ,  Descarte? y Kant. D efin ien do  el su b je ­
t iv ism o ,  seña ló  su s  cuatro e sp ec ie s ,  dina-*

m io ló g ic o ,  ideo lóg ico ,  m etod o lóg ico  y e r i t e -  
r io lógico , según  q u e  se refiera á uno  de los 
cuatro  térm in os  del c o n o c im ie n to ,  s u j e t o ,  
objeto ,  proceso y fu n d a m e n to ,  y  e x p u s o  las  
diferencias q u e  separan í  unas e s c u d a s  de  
otras en el c am p o  de la filosofía . Por ú lt im o ,  
d e sp u e s .d e  esta  e x p o s ic ió n  h istór ica , d e m o s ­
tró el orador la im portanc ia  q u e  en el órden  
práctico t ien en  estas doctrinas,  traducidas en 
c on cep tos  tan e q u iv o c a d o s— á su ju ic io — co ­
mo el q u e  del derecho form u laron  K t n t  y su  
e s c u d a .  El auditorio ap laudió  al orador al ter­
m inar este su  d iscurso . El doctor profesor de  
Retórica y P o é t ic a  de nuestro  Institu to ,  p o ­
see  el s in g u la r ís im o  don de e x p on er  con  una  
pasm osa  claridad las m aterias más a b s tru sas  
y su  d icción  propia, precisa y  galana j u n t a ­
m ente ,  es causa d e q u e  la in te l igen c ia  de l  
auditorio le siga  sin cansan cio  ni m olest ia  
alguna.

S e gú n  nos dicen , el próx im o d o m in g o  d i s e r ­
tará el Sr. D J isá E sp aña  Lledó, i lustrado  
catedrático de Metafísica de esta U n iv e r s i ­
dad, sobre  e l  tema Él Feudalismo.'*

V i s i t e  p a s t e r a ! .  S e g ú n  n os  escriben  
de La P oza, ei 25  sa l ió  de  aqu el  pu eb lo  e l  
ob isp o  de G uadix , d ir ig iéndose  á L ugros  á 
con tin u ar  la v is ita  que está g irando á los  
p u eb los  de su  d ióces is .  En La Peza  p e r m a ­
neció  cuatro d ia s ,  corresp on d ien d o  con su  
am able  bon dad , á las a ten c io n es  q u e  el v e ­
c in dar io  le prodigara: v is itó  las escu e la s ,  re ­
com en d an d o  q u e  se  v ig i la se  la ed u ca c ió n  de  
los n iñ o s  y se  m ejorasen  las co n d ic io n es  de  
la enseñanza; dió m u c h a s  l im o sn a s  á los p o ­
bres. Al m archarse ,  sa l ieron  á d esp ed ir le  las  
autoridades del p u eb lo  y casi  todos los v e ­
c in o s .

V u e l c o .  A nteayer, á las diez de la m a ­
ñan a ,  vo lcó  en la ca lle  Real del P *d u l ,  el c o ­
che  de la Nueva MUrilena, q u e  habia sa l ido  
de Granada, d ir ig iéndose  i Motril. El g o lp e ,  
se g ú n  nos aseguran , fué terrible, resu ltan d o  
c o n tu so s  la m ayor parte de lo s  pasajeros y 
con a lgu n as heridas D. A ntonio  V il la lo b o s .  
El vec ind ario  acudió  presuroso  á prestar  
auxil io  á los les ion ados ,  s ien d o  notable  q u e  
no se  presentaran la pareja de Guardia c iv i l  
ni el m éd ico  c irujano de la p ob lac ión .

O r d e n  ti© l a  p l a z a .  Hé a q u í  la  del d o ­
m in g o  próx im o pasado:

«En c u m p l im ie n to  á lo p r e v en id o  en la 
real órden de 28 de Marzo del año p r ó x im o  
pasado, q u e  trata de los m ú s ic o s  y e d u c a n ­
dos q u e  aspiren ¿ o b te n e r  plaza de a scenso ,  
el dia 1 0 del próx im o m es de N o v ie m b r e  se  
celebrará el con cu rso  anual bajo la p r e s id e n ­
c ia  del Sr. Ten ien te  Coronel Sargento  m ayor  
de esta plaza, en el cuartel de la Merced, á 
las d irz  de la m a ñ a n a .» — El general  g o b e r ­
nador, Su arez .

H lo b o .  A nteayer  robaron 12 ga ll inas  y  
un pollo  en una casería del ca m in o  de J a é n .  
Los ladrones practicaron un agujero e n  las  
tapias y  lograron escaparse, d esp ués  d i  c o n ­
su m ar  el d e l ito .  '

S u c e s o »  ti© l a  c a p i t a l .  A n teayer ,  en
la prucesion de las Monjas de la P ied ad ,  s u s ­
trajeron el reloj a un transeún te .
• Ayer tarde riñeron dos  su getos  en  e l  c a ­
m in o  d e  P u l ia n a s .

Eu un ju ic io  celebrado e l  dia  26 tn  la 
aud ien cia  de Granada, al preguntarle  á un  
testigo cual era s u  estado, contestó ,  m u y  
serio:

— Medidor de granos .
La polic ía  detuvo  ayer á dos in d iv id u o s  

q u e  escandalizaban, y  á otro q u e  carece  de  
d o c u m e n to s  justif icantes de su  p e rson a l id ad .

Oficial. Ha tom ado  p o ses ió n  de  su  d e s ­
t ino  el oficial prim ero del G obierno  c iv i l  de 
la provincia  D. T om ás  F abregas .

E n f e r m o .  El jefe de la secc ión  d e  F o ­
m en to ,  Sr . Casado, há llase  l ig e ra m e n te  e n ­
ferm o .

F u g a .  A n tea n o ch e  se fugaron  de la 
cárcel de A u d ien c ia  los presos Joaqu ín  P or-  
cel y V alentín  Solazar que fueron n u e v a ­
m ente  capturados por la p o l ic ía ,  en  la e s ta ­
c ió n  del ferrocarril.

S e c r e t a r l o .  Ha tom ado poses ión  de la 
Secretaría del G obierno c iv i l  D. R am ón Mon* 
tilla. Al an u n c iar  su  n o m b ra m ie n to ,  m a n í-



« L  DEFENSOR i)E  GRANAD At­

i e s á b a m o s  q u e  este seria  b ien  rec ib ido  y no  
n os h em os  e n gañ ad o .  El Sr. M oniilla  goza  
de gen era les  s im p at ía s  en esta capital y  ha 
dejado en Loja, de d on d e  fué s u b g o b e r n a ­
dor, agradab il ís im os recuerdos. Su rectitud,  
su  i lu strac ión  y s u s  e sce len tes  co n d ic io n es  
de carácter, h á c e n n e s  presu m ir ,  que en el 
c u m p l im ie n to  de su  deber realizará, con  
aplau so  de todos, el nob le  deseo  q u e  m a n i ­
fiesta en la s ig u ien te  carta q u e  nos ha d ir i ­
g id o ,  o frec iénd onos un apoyo , no débil com o  
dice, s in o  fuerte  y do gran va lia  cu and o  le 
im p u lsa  una v o lu n ta d  enérg ica  y un d e s in ­
teresado patriotism o. H é la a q u í:  «Sr. D ir ec ­
tor de El Defensor de Granada. Muy señor  
mió: En el día  do ayer he tom ado  posesión  
de la Secretaría del G obierno c iv i l  de esta 
prov inc ia ,  y h e  considerado uno de m is pri­
m eros deberes d ir ig irm e á V. o fr ec ié n d o le  
m i débil pero dec id ido apoyo, para c o o p e ­
rar en cu anto  m e  sea pos ib le  desde m i m o ­
desto cargo, á la n ob le  em presa de defender  
co m o  lo v ien e  haciendo desde las co lu m n a s  
de su i lu strado per iód ico , los in tereses m o ­
rales y m ater ia les  de esta provincia .

Si lo g ro  q u e  m is deseos se  c u m p la n  c o n ­
tr ib uyendo  por mi parte á la e levada m is ión  
q u e  en la prensa  desem peña , verá  satisfe­
ch o  su  ideal preferente, el q u e  t ien e  e! gusto  
de ofrecerse con  este m otivo  su yo  a fectís im o  
am igo  y s. s .  q. b .  s .  rn., Ramón Moniilla.»

A gr a d e ce m o s  al Sr . M entida su  a ten c ión ,  
y tenem os la confianza de q u e  realizará su s  
dignos y  levantados propósitos .

Congreso médico veterinario.
El congreso  nacional de Veterinaria  ha to ­

m ado d esp u és  de larga d isc u s ió n  lo s  s ig u ie n ­
tes acuerdos:

El pían de la en señ a n za  veter in aria  d e b e ­
rá ser de esta suerte:

Primer año.— A m p lia c ió n  de la física  y de  
la q u ím ica ;  anatom ía  general y  descriptiva  
de los a n im a les  dom ésticos;  práctica de d i­
sección; ejercicios de inyecc ión  y de m icr o s ­
copio .

Segundo año — F is io lo g ía  é h ig ien e;  v i v i ­
sección y esper im en tac ion  psico lóg ica ;  h is ­
toria natural con  n o c io n e s  de  geo log ía  y ejer­
c ic ios d e  c las if icación de an im ales  y plantas  
útiles y perjudic ia les .

Tercer año — Patología general  m édica  y 
qu irú rg ica  con  noc ion es  de teratología; ejer­
c ic io s  c l ín icos  con cern ien tes  á estas materias;  
terapéutica; farm acología  y  lex ico log ía ;  es 
per im entac ion  terapéutica y toxicológica;  
teoría y práctica del herrado y forjado.

' Guarió #>70.— Patología espec ia l en toda  
su esten sion;  c l ín ic a  m éd ico  qu irú rg ica  con 
aplicación de todos los proced im ien tos  per- 
jecc ion ad os  y  v is itas  ó las en ferm er ías  de los 
cuarteles; c n u j ía  y obstetricia; prácticas de  
operaciones  y c lín ica  m é d ico -q u irú rg ica .

Quinto año.— E lem en tos  d e  agr icu ltura  
general y estudio del c u l t iv o  de las plantas  
alim enticias  de los a n im a le s  y  n o c io n e s  de  
econ om ía  rural; zootecnia  general  y  e sp e ­
cial; prácticas de agr icu ltura  y de zootecnia;  
esterior de los an im ales  dom ésticos;  v e t e r i ­
naria y policía  sanitaria; prácticas d e  r e c o ­
noc im ien to  de an im ales;  ejercicios de m i ­
croscopio y  an á l is is  q u ím ic o  de las s u s t a n ­
cias a l im en t ic ia s  de procedencia  an im al ,  y  
visitas á lo s  m ataderos  y  p u ntos  de venta .

Que e l  personal facultativo  sea el s ig u ie n ­
te:

Primer año.— D os profesores, dos a u x i l ia ­
res y  un director anatóm ico .

Segundo año.— Dos profesores,  dos a u x i ­
liares y un profesor de herrado y forjado.

Tercer año. — D os profesores y  dos a u x i ­
liares.

Cuarto año.— Tres profesores y tres a u x i ­
liares.

Quinto año.—Tres profesores y  tres a u x i ­
liares.

A  cargo de este personal  debe e ítar  la e n ­
señan za  Veterinaria, s e g ú n  el congreso ,  q u e  
ha tomado est03 acuerdos por un an im id ad .

D espués de largu ís im o debate acordó tam ­
bién pedir  al gobierno  q u e  se  reduzcan á 
tres las escuelas de Veterinaria, y q u e  estén  
notadas de l  material necesario  para la e n se -  
anzu.

La ses ión  de m añan a  se  celebrará do diez  
á doce de la m ism a .

Un duelo romántico.
T elegram as de Duda Pesth dieron hace dos  

dias cuenta  de uu desafío de fatales c o n s e ­
cu e n c ia s  ocurrido en T em esvar .

Eran los c o m b  tientes el con d e  Batthya-  
rry y  el doctor R >semberg, y  el du elo  se  v e  
rificó á pistola en un bo. que inm ediato á 
T em esv a r .  Los adversarios tenían facultad  
de avanzar c in co  pasos cada uno; pero a m ­
bos perm anecieron  en los puestos q u e  les  
fueron designados desde  el pr in c ip io .  C am ­
biaron sin resu ltados  dos disparos; en ton ces  
los testigos in terv in ieron  para reconcil iar  al 
con d e  y al doctor y que cesase  el com bate;  
pero su s  esfuerzos fueron in ú ti le s .  Al tercer  
disparo , la bala del doctor Rosenberg, fijé á 
clavarse  en la sien del con d e ,  q u e  cayó m uer­
to en el acto; la bwla había penetrado p r o fu n ­
dam ente  en el cráneo.

La catástrofe es fruto de una extraña h i s -  
foria am orosa . El doctor R osenberg  es un  
jó v e n  abogado ju d io ,  de Pesth, y se  e n a m o ­
ró este verano de la hija de un i ico p r o p ie ta ­
rio , tam bién ju d ío ,  l lam ado S ch o ssb er g er .  
La m uchacha  le correspondía , y  no  t e n i e n ­
do esperanza  los am ntes de q u e  lo s  padres  
consint iesen  en su en lace  reso lv ieron  c a s a r ­
se  secretam en te .  La familia de la novia res i­
día en ton ces  en Maríenbad, y en  esta c iu dad  
celebraron lo s  espon sa les  ante un rabino  
judio .

Los n u ev o s  esposos ,  term inada la c e r e m o ­
nia... fueron á casa de la novia ,  y arrojándose  
á los p iés  de los padres, les pid ieron perdón  
y que ratificasen el m a tr im on io .  Al p r in c i­
pio pareció que consentían  y  hasta no se  
opusieron á que se  publicara en los p er iód i­
cos el an u n c io  de la boda.

Al poco tiem po pr inc ip ió ,  s in  em bargo , á 
correr el rum or  do q u e  los padres hab .an  
prom etido la m uchacha al conde  Batthyarry,  
nob le  s in  fortuna, y  q u e  los e sp o n sa le s  para  
esta u n ión  se  hablan celebrado en W ie s b a -  
den . E l rum or  tom ó cu e rp o ,  filé con oc id o -  
de toda Pesth , y  hasta se  representó en un  
teatro una pieza có m ica  l lena do trasparen­
tes a lu s io n es  al su c e so .

R osen berg , en to n c e s ,  fué ó W ie s b s d e n  y 
desafió al con d e .  N om b róse  en Pesth un tri­
bunal de honor, y em pezaron  á c a m b iar  una  
correspondencia  en alto grado in su lta n te  
R osenberg y los am igos  del con l e .

En m edio  de esta con troversia  apareció  f n  
los per iód icos el an u n c io  oficial de que la 
m u chacha  se  l a b i a  casado con  el con d e  
Batthyarry y que la jó v e n  pareja había  m ar­
chado á Italia á pasar la lu n a  de  m ie l .

Es probable q u e  durante  este  v ia je  ley e se  
el c o n d e  el cartel de desafío  pu b l icad o  por 
el abogado l lam án d o le  cobarde, pu es  vo lv ió  
in m ed ia tam en te  á B ad a  Pesth , y al dia  s i ­
gu ien te  de su  regreso  se  verificó el du elo .

Como y a  ha d icho  el te légrafo , los t r ib u ­
nales han tom ado cartas en el asu nto . Al ter­
m in ar  el desafío ,  el Dr. R sse n b er g  y sus  
am igos  entraron en  un carruaje , y  se  ig n o ­
raba al pr inc ip io  su  paradero, pero d esp ués  
han sido  deten idos  en S z sk a lh a za .  T am b ién  
los testigos del conde  han sido in terrogad os .

Este trágico su ce so  cau sa  gran se n sac ión  
en la capital húngara .

Constelación (le invierno,
Una de las c o m p e n sa c io n e s  de los in v ie r ­

n os  polares de la costa del Atlántico  s e p t e n ­
tr ional, es el br i l lan te  esp lendor  de l c ie lo  
durante  la noche .

Pero de esto ,  so lo  puede  gozarse  en n o ­
ches despejadas, y las q u e  rea lm ente  pu ed en  
l lam arse así son poco n u n e r o s a s .

El espectácu lo  más esp lén d id o  q u e  p u e ­
den presentar los c ie lo s  es la v ista  del f i r ­
m am en to  en  una noche de in v ier n o ,  he lada ,  
c lara y refu lgen te .

Las c o n ste lac ion es  de in v ier n o  son las  
más grand iosas  y  entre e llas la  de Orion es 
la q u e  más brilia* Cerca de e lla  v i e n e  el fla­
m an te  Sirio tan esp lén d id o  á u n  co m o  c u a n ­

do hace 3 0 00  años  era adorado por los e g ip ­
c io s  an tigu os  a u n q u e  durante  todo ese  pe­
ríodo ha estado retrocediendo m ás 1 .7 0 0  00 0  
m illa s  d iar ias .  ¿Habrá otro hecho que n os  
presente  do una m anera  tan sen s ib le  una  
idea de su s  vastas d im e n s io n e s  y de su  d i s ­
tancia  im aginable?  S e  ha dem ostrado q u e  
S ir io  em ite  d osc ien tas  veces  m ás luz que  
nuestro  sol.  Su d iám etro  e x ce d e  al del sol 
en  la  propos ic ión  de catorce á uno y no t ie ­
ne m en os  de doce m il lo n e s  de m il la s .  N o d e ­
b e m o s ,  p u es ,  extrañar q u e  I lerschell  al d ir i­
gir  su  te lescop io  hacia S ir io  v ie s e  «com o la 
lu z  del alba.»

¿Cuál no será su  s i s te m a  planetario? L e­
vantán dose  cerca de é l,  en la extrem idad de  
la Espada de O rion, brilla el b e l lo  Rigel. 
Más cerca del zen it  fu lguran  las P lé y a d e s  y 
s igu ien d o  esta e so lén d ida  con ste lac ión  v i e ­
n e  el rojo Aldebaran en la c on ste lac ión  de  
Taurus. í lác ia  el Norte br iba  Capella, Vega 
y m u c h o s  más graneles centros lu m in o s o s  
d e  los in v is ib le s  s i s te m a s  p lan etar ios  q u e  
l e s  pertenecen .

T arrainon ta .. Edicto.-—El Alcalde accidental, 
etc., hace saber: Que ú instancia de los comisario« 
de la acequié dé Tarraraoata, 1). Jo.-é Jiménez do 
la Serna y D. Joaquín Lisbona, he acordado convo­
car á Junta general de interesados en las aguas de 
la misma, para el día 12 del próximo mea d« No­
viembre, á la una de su tardo en estas Casas Capi­
tulareis, con el oo.jeto de tratar sobre las dimisiones 
presentadas por los indicados comisarios y discu­
sión de las cuentas rendidas por la combaría que 
estuvo á cargo de D. José Molinero Santamaría, 
D. Paulino Ventura Sabntel y D. Juan Diez de Ri­
vera.—Lo que se hace público por medio del pre­
sente, para conocimiento de todos.—Granada 29 de 
Octubre d8 1883.— E. G.

'Wlsia». Las señaladas para el dia 30 por la Au­
diencia de este territorio son las siguientes:

Sala de lo Civil.—Ronda, D. Gaspar Atienxa 
Castillo con D. Teodoro Aguilera, nulidad.

Sala de lo Criminal.—1.a Sección —Juicio oral. 
—Granada, Alejandro Expósito, disparo y lesione«. 
—2.a Sección.—1Oanjáyar, Manuel Fortes y consor­
te», lesiones.-Iznalloz, Domingo Vera Gil y otro, 
malversación.—Granada, Nicolás Ibañez B ños, ro­
bo.—Velez Rubio, Juau Crisol« Ruiz y otro, lesio­
nes —Id., José de Arc&s Pintor, disparo y lesiones. 
—3.a Sección.—Granada, Francisco Perez Cortés, le­
siones.

Servicio de la plaza para el 39 de Octubre 1888 
—Parada, Antillas.—Jefe do dia, D. Andrés Mayol 
y Razo, coronel de Antillas.—Hospital y provisio­
nes, 1.* capitán de Santiago.—Sargento de hospi­
tal y vigilancia, Antillas.—P. O., el T. C. Sargen­
to mayor, Guerrero.

&I¡ió <Ü£a de grano*. Precios y balance dil 
trigo. —Existencia Sobrante de anteayer, 678 fane­
gas; entrad» de ayer, 559. Total existencia de ayer, 
1137.= Venía: A 11 pts. 50 cénts. la fanega, 16 fane­
gas.—A 12 pts. 00 cénts. la id., 80 id.—A 12 pts. 25 
cts. la id , 140 id.—A 12 peta. 50 cts. la id., 275.—A 
12 pts. 75 cts. la id., 76 id.—A 13 pts. 00 cts. la 
id., 57 id.—Total vendido, 644 fanegas.— Balance: 
Existencia, 1137 fanegas.—Vendido, 644 id.—So­
brante para hoy. 493

Precios de otros oranos.—Cebada, de 5 nts. 76 
cts. á 6 pts. 25 cts. fanega.—Habas, de 10 pts. 50 
cts. á 11 pts. 50 cts. la id.—Maiz, de 10 pts. 00 cén­
timos á 11 pts. 50 cts., la id.-- Yeros, de 10 pts. 00 
cts. ¿ 10 pts. 50 cts.

M atadero  p«ih5ico. Precios de la baja del dia 
30.—Carnero, 1‘40 Vaca, 138. Ternera, 0 00. Ven­
dido en las tablas coa 12 céntimos de aumento «a 
kilogramo.

----------- —— -----------------

Cartas á «El Defensor.»
Madrid.

28 de Octubre.
Ha a m en ec id o  l lov ien d o  y l lo v ie n d o  s igua  

á la hora en q u e  m e siento  á e scr ib ir  á usted ,  
tanto q u e  se  han su sp en d id o  los toros,  e s ­
tando de enhorabuena lo s  teatros q u e  n o  h a ­
cen más espectadores.  C om o d ia  festivo ,  
aun á pesar de la l lu v ia ,  los c ír c u lo s  d es­
a n im a d o s .  ,  •

En e l lo s  no han l lam ado la a tención las 
c ircu lares de F om en to  y Guerra, q u e  la  Ga- 
cié#publica  hoy ,  cu y o s  d o c u m e n to s  s e e n c ie r -  
ran en las generalidades  que son s ie m p r e  del 
caso, dados los antecedentes é in c l in a c io n e s  
de los m in is tros  q u e  las su sc r ib e n .  A m b as  
c ircu lares  m erecen leerse porqu e  e l la s  tras- 
parentan el p e n sa m ie n to  de estos dos m in i s -  

. torios . A m en  de los escr itos  ind icados , el 
periódico oficial co n t ien e  el n om b ram ien to  
de Gamacho para la d irección del B an co  de

España, en v irtud de d im is ión  de R om ero  
Orliz, c u y a  quebrantada sa lu d  no le perm ite  
casi ni salir de su  casa. Este  hecho  fué m u y  
bien rec ib ido an o ch e  en los c ír cu lo s  b u r s á ­
ti les ,  que es en don de  el nom b rad o  goza de  
m u ch a  fam a.

T am bién  con t ien e  la Gacela el  Real D e ­
creto que á su  t iem p o  a n u n c ié ,  por el cu a l  
el m inistro de la G ob ern ac ión ,  conform e al 
artículo 6.° del R eg lam en to  de 16  de S e t ie m ­
bre de 1875 , autoriza al Subsecretario  para 
el despacho, acuerdo y firma con  carácter  
de Real órden en lo s  asuntos corresp on d ien ­
tes á las D irecciones genera les  de E stab lec i­
m ientos penales  y Correos y te légrafos .— Ds 
este m in ister io  s é  q u e  ya se  t ien e  u lt im ada  
la extensa com b in a c ió n  de gobernadores,  s i  
bien nadie  ha podido c o lu m b rar  n om b res  
propios.

Las con versac ion es  polít icas versan sobre  
futura actitud de sa gas t in os  y  centra lis tas .  
De estos se s ig u e  afirm ando q u e  van cam in o  
de los conservadores;  y de aq u ellos  q u e  c a ­
da dia se apartan m ás de los izquierdistas .  
De estas cosas trataron ayer Sagasta y Mar­
t í n e z  C am pos y larga en trev ista  en casa de 
e s te .— No es verdad q u e  C ánovas trate de 
retirarse  de la  vida po lít ica ,  ni m enos que  
haya con m o c ió n  por eso en el part ido .— Ma­
ñana será rec ib ido  por el Rey el Sr . Marios, 
¿ lo cua l  so dá im p o r ta n c ia .— Los r e p u b l i ­
canos  am igos  de F ig u e r a s ,  ó do su s  ideas,  
preparan una m anifestación  para el 11 del  
próx im o N o v ie m b r e ,  an iversario  de la m u e r ­
te del q u e  fué presidente  do la R epú blica ,  
q u e  consist irá  en v i s i t a r l a  tum ba don de  
descansan su s  restos.

T e r m in ó la  asam blea  de c o n tr ib u y en tes ,  y 
co n t in ú a  el C ongreso  de V eter inar ia .— A n o ­
che  hu bo  estreno en Apolo: una  nu eva  zar­
zuela  de Arríela, t itulada San Franco de Se­
na, c u y o  argu m en to  es el m ism o  de la c o ­
m edía  de Moreto, arreglado por E'-tremera. 
El éxito ha s id o  de lo m ás grande q u e  s e  co­
noce: la obra del anc iano  com p ositor  es una  
m aravil la  de arte.

Del extranjero, la s i tuac ión  de  Portugal  
nada l isonjera , corr ién d ose  q u e  abdica en  
su  hijo  el rey L u is .— F.

-    ----------- -8*--------- -—— 

Noticias nacionales.
Escriben de Vera á un per iód ico  navarro  

la s ig u ie n te  cu r io sa  noticia:
«Cuatro am ig o s  d e  esta villa h em os te n i ­

do ol gusto  de visitar y tomar café ,  en el dia  
d e  su  c u m p le a ñ o s ,  con el ven erab le  anc iano  
vecino  de. esta  localidad, Mrrtin José O y a r-  
b i j e  ( ) Galchachuriy q u e  el 18 del c o m e n t e  
ha alcanzado la notab ilís im a edad de cien  
añ os .  A pesar del s ig lo  q u e  lleva sobre  su s  
hom b ros ,  conserva  en su p len itu d  las facu l­
tades inte lectuales ,  recordando en su s  m e ­
nores detalles todas las revueltas políticas y 
hechos im portantes que han su ce d id o  d u ­
rante su  larga vida. Su const ituc ión  física  
se  m antiene  fuerte, lo q u e  hace presum ir  
q u e  se prolongará su  ex is ten cia .  El m e n c io ­
nado Ovarbicte t iene  una herm ana en este  
pueb lo , de noventa  y se is  añ os ,  q u e  se  c o n ­
serva  en tan ventajosas c o n d ic io n es  com o  
su  herm ano, y  con el raro pr iv ileg io  de ser  
tatarabuela.

H allándose am b os  en ferm os hace poco  
t iem p o , la herm ana le av isó  q u e  se  d isp u ­
s iera ,  co m o  e lla ,  para el último úage, á lo 
q u e  contestó aquel: «Si qu iere  q u e  se  m a r ­
che, que yo m e  qu ed o . (Testrnl.)*

— El señor  m in istro  d e  F o m e n to  llevará á 
efecto la proyectada reform a del consejo  
superior  de A gr icu ltu ra , para la cua l  se  han  
rea lizado  ya la m ayor  parte de los trabajes.  
Con la reform a, el consejó  gozará de m a y o ­
res y más am plias facultades y tendrá un  
v igor  y una v ida  é in iciativa  de q u e  hoy  
carece.

— Otro de lo s  proyectos q u e  llevará el s e ­
ñor m arqués de  Sardoal á la sC ó r tes ,  es el 
d e  reforma de h ley de defensa contra la f i ­
loxera, reconocida  por 1 >s h om b res  de la 
c ien c ia ,  ex ig ida  por los agricultores y acón • 
sejada por la e x p er ien c ia .

Espectáculos.
Teatro Principal. Función pera hoy marte*

30 de Octubre.—El juguete cómico en tres acto*, 
DONT TOMAS.—La comedia en un acto, DE TIROS 
LARGOS.—A las ocho.—Entrada principal, 3 ts. y 
8 ar* ,—Paraíso, 2 rs. y 8 bits.
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KL DEFENSO R DE GRANADA,

? üb q u i  c a s a  i  m a n o ? IMPRENTA BE EL DEFENSOR DE GRANADA.
--------- .—■"»- -«---------

F.atá abierta al sorvieio público la imprenta de £  Defensor db Granada, en la que se admiten impre­
siones desde las rai* económicas hasta las do mayen lujo, tales como

Letras de cambio, 
Tarjetas,

Facturas de gran lujo, 
Recibos,

Libros, folletos 
y periódicos.

Membretes à varine ¿intuí. 
Billetes,

Cartas,
Facturas ecomiceau, 

Estados,
Impresiones de fantasía.

Libros talonarios,
Circulares,

Anuncios en colores,
Esquelas fúnebres,

PiSOirriTUD, PERFLCCflOÜ Y ECONOMIA.
al es ol lema de! establecimiento. Los últimos adelantos tipográficos, las fundiciones más hermosas proce­

dentes de fábricas alemmaas y de las que disfrutan en nuestro país do indiscutible crédito, han servido de 
base á la creación de esta imprenta, que dispone también do la maquinaria que se necesita en sus perladí­
simos trababajos.

Aguila 5, IMPRENTA DE EL DEFENSOR DE GRANADA. Aguila 5,

TQ90S IOS IÜI10S
jfku

m tm  í s e  mwmuí
SIN MAS ANTICIPO.

8.® p&S* 1 0 ®  «i© «í®S«5a©Mt® 
añ corataáo.

MM
í ^ s x ^ o s s i  x m s  a l g -o o o m , 

TORZALES DE SEDA,
AGUJAS,

a««S.Í@, sueRta» y accesorios paira 
toda «2»»« d© coaltar«!*

GASAS PARI LA
en todas las capitales d® provincia.

Para evitar falsificaciones, exíjanse en lar» factura® 
as palabras

MÁQUINA LEGÍTIMA 
ds la  Conapaftía fabril SIKCHBR. 

Pídanse catálogos ilustrados cok listas de precios.

los acolitados m m u  ¥ aguammerth
3H3S»32=*jeC<C;JCA.I_i3E^S d e  c a c M r ^ i o . ,

p roced en tes  de las b od egas  dei Exorno. Sr. I). José  Genaro V il lan ova ,  p r e m ia d o s  en  la E x ­
p o s ic ió n  Regional de Cádiz , con  medalla d e  plata, se  v e n d e n  por c u e n ta  de la casa  en  el d e ­
pósito estab lecido  en l t  Puerta  Real, frente á la confitería  de los S r e s .  López  H e r m a n o s ,  d e  
as c la ses  y  p rec ios  s ig u ie n te s :

VINOS.
Arrob. 3©t.

Ajerezado s e c o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 5  7
L á g r im a .  .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 5  6
P edro  J i m e n e z . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 0  6
T in to  a ñ e j o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 0  6
A m on til lado  p á l id o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  60  6
D ulce  de c o l o r . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 60  6
B lan co  a ñ e jo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 0  5
B lanco seco  .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 6  4
T in to  s e c o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 36  4

A G U A R D IE N T E S .
Arrob. Bot.

A n isado  su perior .  . . 
Id. du lce  m u y  .

a c e p t a b l e . . . . . . . . . . . . . . . . . .
Id. seco  . . . . . . . . . . . .

Turro de \ litro, c lase  
Id. de 3 - 4  de litro. . 
Id. de 1 |2  litro . . .

110
55
55
60

10
5
5
7

13
10

7

V inagre  su perior ,  á 18  reales arroba.

w « &>•%’$'$ ibí 4  este acreditado estable- 
AaiA cimiento se ha recibido el
completo del surtido para la estación de invierno.—
Abrigos, manteletas, pardesus últimos modelos, sa- 1 chocolates.
y as ue paño seda y cíe ra»o de lana, telas para trajes, 
peño tricotiaa cachemir y otros, terciopelos lisos y 
adornos de los trajes.—Grai surtido en artículos de

T am bién  se ven d en  en e ste  e s ta b le c im ie n to  v in o s  extranjeros su p e r io r es  de todas  c lases  
y ron de la Martinica.

Se d evu e lve  1 real 50 c én t im o s  por bote l la  v a c ia  de la casa .

píos de la estación.

a v  WftlMNA'» a  «x Abaca y Yute, fieltros 
Moquetas, Bruxolas y ter­

ciopelos, esterillas de la India, gran surtido á pre­
cios económicos.

LA SULTANA.

m  M£kB TOS,
JARABE P E CTORAL DE 0 ‘CON.

Alivia rápidamente y cura las TOSES antiguas y 
rebeldes, catarros í-.gudos y crónicos asma, ronque 
rus, irritaciones de garganta, dolores y opresión de 
pecho, cansancio y esputos de sangre, la TISIS sus­
pende su marcha destructora, la fiebre diminuye, 
i* expectoración so modifica, los sudores y diarrea 
desaparecen. EL J aRaB tí DE O'CON es el úaieo 
Vi rta miento para la curación do las afecciones de 
los órganos respiratorios — Depósito, botica calle 
de P u é n t e z u e l a s . ____________________

RIGASUDO TOBStES, “ ‘«á.KIToro
en la última Exposición de 1883 y en bellas artes co­
mo gravador, Gomerez 19.—Esta casa que es visita­
da con frecuencia por muchos extranjeros y repu­
tado?. artistas, así como por muchas personas inte­
ligentes, se restauran toda ciase de muebles anti­
guos y so hacen toda clase do trabajos y muebles de 
talla, tanto de estilo góíieo como del Renacimiento, 
etc. .y con sujeción á los órdenes do arquitectura..— 
También se hacen trabajos de estilo árabe, tanto en 
talla como en incrustaciones de todas ciases.—Se 
hacen trabajos de marquetería en maderas de todas 
clases, marfil concha, nácar y métalos y se suelda y 
moldea la concha eo todas formas — Se hacen gra­
vado? eu marfil concha y nácar; se. gravan cueros 
para sitierías y otroa objetos, y se hacen molduras 
risadas.—Gomerez, 19.

&.1S2KERI& m &DJULEÑAde M.“aí!
sado', Duquesa, 1, Cerca de la Trinidad, Granada.— 
Obras do texto para la 2.a euseñanz-, la de facultad 
do carreras especiales y escue.as Normal s. Libros 
de legislación, de con&uila, blancos, royados, co­
merciales y lecturas recreativas. Cou.-pleto surtido 
de menaje y libros para escuelas. Variedad en artí­
culos de escritorio, estampas, premios, papel y so­
bres para cartas. Se hacen impresiones, encuader­
naciones y encargos de toda clase de libros y obje­
tos de bufete.=Los precios son los mas baratos de 
Madrid.
w A do medias de lana en todos ta-

maños, precios y colores. — Sa- 
quitoe para nmos. Trajecitos marineros para niños 
de 3, 4, o y 6 años.—Guantes forrados do mucho 
ñongo, a 5r8. par— En el «Precio lijo», callo de 
Méndez Ñuño», esquina ala del Estribo.

de panto y paraguas parala estación de invierno.— 
Variación general de toda clase de dichos artículos, 
desde lo superior hasta los precios más baratos si­
guientes: A 1 y 1\2 reales medias para señora y cal­
cetines para caballero.—A 2 reales camisetas y pan­
talones para niño.—A 4 y G reales camisetas para 
caballeros y señora.—A. 14 realeo paraguas satén y 
30 de sedn.—Cera superior ú 11 reales libra.-—Se 
componen y telan paraguas.

Se vende un piano vertical do pa­
lo santo, sieto octavas, muy poco 

usado, con excelentes voces, y que por ausentarse 
eu dueño, se dará casi l\ la mitad do su precio.—Ca­
lle del Pino, núm, H .

Quedan establecidos en 
esta capital 40 puntos de 

venta, donde encontrarán los ton acreditados hoco- 
lates de D. Venancio Vázquez, de Madrid, easafuQ- 
dada en el año do 1808.—Esta gran fábrica os una 

su Ciase, por su esmerada confee- 
los artículos que han hecho elevar 

eu venta á 10.000 libras dianas.—El renombre ad­
quirido de estos chocolates en Madrid y prnvinci s 
del Norte, han impulsado al Sr. Vázquez á aumentar 
su fabricación, con objeto de extenderla por las de­
más provincias de España y Ultramar.—Depósito 
central, Madrid. Cuatro esquinas, Carrera de San Je­
rónimo.—En Granada, en todas las confiterias y 
tiendas de Ultramarinos, donde verán sus carteles.
—Onda paquete de chocolate, coa el fin de que no 
pueda contundirse, lleva dentro una tarjeta con 
un bonito cromo.—Precios á 4, 5, 6, 7, 8 y hasta 
20 reales. ____

Habiendo sido ¿raspa- 
A «a* saña la antigua y acre­

ditada Agencia de préstamos, situada en la Placeta 
cíela Tioajill», núoa. cata queda abierta al publi 
co desde el l.° de1 actual, en la que el nuevo dueño 
se ocupa en recibir toda clase de efectos, como 
igualmente alhajes y muebles en buen mo. siendo 
el descuento mensual en cantidades que excedan de 
doscientos reales á precio convencional.

P&RBISSÜS é  OT&afcBAPOLVO
para entretiempo.—Las grandes compras que he­
mos hecho de géneros iDglesos expresamente para 
la prenda quo anunciamos, ha hecho que sin vacilar 
confeccione esta casa una escala completa en tama­
ños y colores.—Estas prendas, tan cómodas como 
elegantes, han sido cortadas al modelo dei último 
figurín, dirigidas ñor nuestros primeros maestros y 
confeccionadas con la mejor perfección y esmero co­
mo en sí lo requieren.—todo el quo necesite guar­
dapolvos, y antes do inandarlo hacer, que pase por 
esta casa, donde encontrará con seguridad su capri­
cho, su tamaño y su conveniencia en los precios que 
son fijos é inalterables.—Guardapolvos género cata­
lán, á 140 reales —Id. id. ingles, muy ricos, á 200 
id.—Id. punto id. id. á 260 id,—Todos con magní­
ficos y elegantísimos forros.—También hemos reci­
bido el surtido de los elegantes traejeitos para n i­
ños en las edades do 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9 y 10 años co­
mo son eu marinentos y otras formas de gran gus­
to.—Gran «asteria de moda ó gran bazar de Antonio 
Marín, plaza de Bibarrauibla, 2d, contiguo á la tien 
ia de quincalla La Perla

B Í B L l l i m  UNIVERSAL M í S
$2osstañer y blusón (Barcelona). Esta biblioteca se 
publra por repartossemanales.Cada reparto contie­
ne! cuatro pliegos folio, ilustrados c impresos a dos 
columnas, y á tros cuando el texto así lo aconsejes 
un número de Bj» EIuNtracion Artiwíica una láe 
mina para cuadro ó gran álbum de salón.—Les cua­
tro pliegos corresponden, á cada obra de cuatro 
auo hay en publicación y que versan sobre Ciencias 
{Literatura, GSisloría y V iajes.—El precio de cada 
reparto completo os de cuatro  reaíes, para los so­
ñores suacritores. Fuera de suscricion, costará cada 
reparto dos peseta« y cincuenta ccníiinos. La 
Eít&sírncion A rtística que se reparto gratuitamen­
te á los suacritores de la Biblioteca es un magnífico 
periódico, de ocho paginan on folio, y con soberbios 
grabados.—Para suscribirse, dirijáuse á la Sucursal 
de Montaner y Simón, San Antón, 13, Granada.

fotógrafo de Cámara de S. M., l*uer- 
ta Real, núm. 9 — Procedimientos 

y aparatos instantáneos » ara retratos de niños Uni­
co establecimiento en su clase con prem o* de varias 
exposición» s (Medalla de oro en la de 1883) obtenidos 
porlasup rioridad de sus trabajos comparados con 
otros de esta localidad —En esta cas» que es visita­
da constantemente por los más reputados artistas y 
personas inteligentes, se hacen por los sistemas más 
rápidos y modernos cuantos trabajos se relaciones 
con la fotografía y muy especialmente les retratos 
bien sena tn negro ó en colorido, desde el tamaño 
más pequeño hasta el verdadero natural, contando 
para ello con aparatos especíale», y aiendo aun pre­
cios sumamente módicos.—Se trabaja y despacha 
todos loa din.*, desde Jas ocho de la mañana á cinco 
de la tarde, aunque esté lloviendo.—De cualquier 
retrato hecho en or.ro establecimiento se hacen am­
pliaciones ai tamaño que se deseen.

9, Puerta Real, 9.

P O C 2 O T  T Ú S I C A .  ~~'EB<MtonHlltnycní«
de Aceite de H3Í£:ulo de tt$ac»1no ni Iodo fc'ow- 
futo de caí, dei 15>r I I  ESerruezo.—Este impor­
tante* nieuicamento sumamente recomendado por 
totlosi os señores Facultativos, por su fácil adminis­
trad o o, tione la notable ventaja d® privar por com­
pleto del olor y del sabor tan desagradable al A «hi­
te de Hígado do bacalao, «ío hacerle perdér lin- 
gunas de sus propiedades; antea por el eontrarie, 
las aumenta, pues que el Iodo el Fósforo v la «al 
convenientemente combinados, van en suspencion 
on o) citado aceite.

La recomendación, único que podemos hacer de 
oaia preparación, es que la prescriben todos los Mó­
dicos de esta capital y los que la conocen luera do 
ella.

En los pedidos al por mayor se hacen grandes re­
bajas.

Precio del frasco, 10 reales.
Se halla de venta en la oficina da farmacia de la 

Sra. viuda de Berruezo.—109—Zacatin—109, Gra 
nada.

WTEBIIAKfíSIM®,
íccciounNt cííJo indu»triu! en  pápele» «le Un*
> ui<T»n¡r«i por« d ^ a r r llío s  -  r& novo papel de 
ti«« gelatina-balsám ico purificado: hita espe­
cial’cura que hoy ofrecemos á los fumadores do papel 
tina, cola fuerte, es de notoria su prioridad ú los ya 
conocidos, pues saturado éste con «La Gelatina Bal­
sámica Pectoral purificada» de nuestra invención 
produce un bello papel, sonoro, traslucido, limpido 
y consistente, siendo á la par una verdadera adqui­
sición terapéutica, por sus cualidades eminente­
mente higiénicas, neutralizando la acción nociva de 
1h nicotina, por lo cual lo recomendamos mu ’ efi­
cazmente á ios fumad ires; en la seguridad ^e quo 
nos lo agradecerán.—Dicha especinli iad se confec­
ciona en diversidad do bonita» y atractivas marcas, 
con d  fin de proporcionar á los consumidores, ade­
más ce un buen papel un variado surtido ds libri- 
tos y carteras, ¿elegir, concillando así los deseos 
del fumador, con la relativa economía en sus pre­
cios, baso primordial de todo perfeccionamiento in­
dustrial —Pajuiles m ecánicos pura o lpartiilos 
H/ií Solinnn, papel orienta! do crem a de arroz, 
perfeccionado—Esta nueva es» eeialidad, única 
bo mí c ase se recomienda así misma, su notoria 
b¡fci cu--«, fineza, suavidad y consistencia, unido á 
la benéfic» acción que le comunica la emulsión con- 
centiMdH ce ®Lh Crema oriental perfeccionada,» lo 
hacen higiénico y pectoral por «scek-ncia, según el 
autorizado diculomn emitido ea su favor por varias 
corporaciones higiénica». Suplicamos pues á los fu­
mado es en pápelo» mecánicos se sirvan probarlo 
por una »ola vez, en la seguridad de que continua­
ran consumiendo dicha especialidad.—Consecuen­
tes siempre, ea el perfeccionamiento de nuestros 
papeles especiales para cigarrillos; continuaremos 
ofreciendo á nuestros consumidores todos los nue­
vos adelantos y perfeccionamientos realizados, en 
dicha industria.—Se admiten corresponsales esclu- 
Bivoa para los pueblos de la provincia, bajo condi- 
cioo's ventajosas, dirigiendo la correspondencia al 
dcoósite exclusivo de ambas eepeeiahdadea en casa 
de D E ui*vrdo Márquez Maldonado, plaza Bib-Ram- 
bla, 3 y. 5, Granada.

i a  ran
W i r

Oq

$ÍA  De  SEGURO0

,0*

m T o m m  m o m m  - industrial de sas­
trería que, durante mucho tiempo, ha venido repre­
sentando y dirigiendo la de D. Pedro Barandiaran 
(q. e. p d ), se ha establecido por su cuenta ®-i la 
calle de la Albóndiga, núm. 19, donde tiene el gus­
to de ofrecer al ilustrado público de Granada sus 
servicio», advirtiendo, que ha montado su estable­
cimiento á la altura de los más importantes de su 
índole, p-ra lo cual, entro otras mejores, se ha pro­
visto de un esceiente maestro cortador de París.

S&SSASÍ TÍAS.
Capital soci&j 48.uO0,00oa« Kvn.efectivos.

Primas y reservas, Rvn. 74.578.3l4,44.—17 año» i 
de existencia.—Esta gran Compañía nacional, cuyo I 
capitalsocmlde 3t> mmones do Rvn., no nominales j 
lino efectivos es superior al de las demás compañías j 
que operan en España, asegura contra el incendio, 1 
sobre la vida y el riesgo marítimo.—K) grandeaa- í 
rroilo de sus opertc.ones acredita i» confianza que • 
ha sabido in «pirar ai publico en los 17 años que lleva \ 
de existei. ci % durante los cuales ha fiatisfecho por si l 
diestros la i aportante suma de 67.332.Í 56 88 reales | 
v8Üoa.—Cubdirector en Granada \ su provincia, 
® J í« * «  P « .m f tU O .O f ic in a s  ca.il« dei
tsrJbí», KíaiK. <&.

POR EL PROPIO CORKCHE- 
ro. En el antiguo y acreditr.de 

/Stablecimiento üe Si’eiiüie Riiev», situado en la oí>
De de Recogidas, uúm. 1, so reciben quincenalmente 
grandes remesas de vino, en botas preparadas a lf fec- 
to, de !as bodegas que el dueño de) despacho p ^ e - 
en Valdepeñas, y cuyas especiales condicione« les 
hacen superiores ¿ cuantos con el mismo nombre «e 
venden en esta capital.—Precios, de Í8ÍÍ á&O reale« 
arroba, y íP rs. cuartilla.

VALDEPEÑAS

® ñ , z m  a u i .  p a o ü R S S © .  c !™ .
eos, núm. 12. (Pne*ta Real).—Establecimiento de 
quincalla, y en perfumería francesa é ingiesa, repu­
tado como el mejor en este capital, por sus perfumes 
finos y elegante«, el cual es visitado siempre por 
las personas do gusto. Precios arreglados.

d . j o s e  F m m m m z  tistaufrocesu
gabinete a cuantas personas tengan necesidad de 
hiíCer uso de sus conocimientos en el arte dental. 
—Orificaciones y empastes por todos lo» sistemas 
que i-e han conocido hasta el día. Lirnpfi & * de bocas 
en hacer uso de sustanc ia quo puedan perjudicar ol 
esmalte del diente.—Extracciones de dientes, mue­
las ó raigones, sin causar el menor dolor por medio 
de api-ato anéstes’co.—Construcción de piezasso- 
bre. taces de oro, platino ó caouctchouc.—Dientes 
admirablemente puesto» sin distinguirse de los na- 
turah s desde30 rs. en adelante. Dentadurascomple- 
t>¡s sin muelles ni recortes desde 800 rs. en adelante. 
—Su pabinete, plaza del Ayuntamiento entrada por 
la o lie do Mariana Pineda, núm. 13, piso 2.°, de ■ 
re d a .

I t A S Ú ’L m B B .

m m m h h , cirujano

nrmzw ¡n i!  ja « tísb P B i A l v r f i S i ' O
i m ü l B .  u n á i s  1  SÍM AM -A S.—San Ma­
tías. 2, Granada.—Terminada la reedificación en el 
local quo ocupa este acreditado establecimiento, y 
concluida la parte que ocupa el restauran!., donde su 
dueño ha introducido glandes reformas para co o- 
didad del público que tacto te favorece. 8a lian esta­
blecido comedores independientes, en los que se 
servirán almuerzos, comidas y cenas á las personas 
que así lo deseen. Todos los di a» habrá mesa redon­
da á las cinco de la tarde, á 10 rs. cubierto, en la 
que los domingos se servirá paella. So sirve á domi­
cilio y se admiten encargos.

DEPÓSITO DE ATAHU- 
dea.—ErVa caía se encargo 

detono lo concerniente á un entierro y funeral, 
siendo de su pnpiedad todo« loa útiles necesarios 
para ello, y también todos los cadáveres irán en ca­
rruaje hasta el Atgibillo, no apeicibieñd) la casa 
cantidad alguna, hasta quo haya cumplimentado su 
servicio, el cual será, desde mandar vestir el cadá­
ver, hasta fijar la lápida eri ol nicho ó oóveda.—Des­
pacho permanente, San Jerónimo, 3.

aiKHASio matáis ico l
Miguel Zube dia fieramo. Placeta de los Campos 
Eiiaeos.—Empleo metódico del ejercicio dirigirle 
al desarrollo de las fuerzas, conservación de la «ulu-\ 
tratamiento de alguna» enfermedades con estricto 
observancia de las prescripciones hechas por lea se­
ñoras médicos queso »irveo aconsejarlos, prolonga­
ción de la vida y mejoramiento de la especie huma­
na —Horas de ejercicio, de seis y media á ocho de la 
mañana y de seis y media de la tardo en adelante,VHr*08 tonc,le8 envinados con IB&i V l í i w M  vino rancio y vanos «fectOBde taberna. Albóndiga, 9, darán m o a.

¡8 . H M Ü E L  deatiata
tiene el gu»to de participar á sus numeroso« favoie 
cedores y »1 público en general, que ha trasladado 
su gabinete á la calle de la Sierpe Baja, número 94, 
piso l.°—En este establecimiento se ha recibido un 
magnífico aparato que hace la anastocia general de 
la boca, pura extraer muelas sin dolor.—Se colocan 
con la mayor perfección dientes y dentaduras, sin 
quo so distingan de los naturales; orificaciones y 
empasto» por los procedimiento» más modernos. La 
tarifa quo este gábinote presenta al ilustrado público 
granadino es como sigue: Por una dentadura com- 
jleta, de-de 400 reales hasta 1000 la más superior; 
dientes desde 20 cada uno basta 60 reales, los mejo­
re»; por dos diente», desde 40 hasta 80 los más su­
pe no re»; por tres, desde 60 hasta 100 los mejores; 
por cuatro, de.-deSO hasta 120 rs. los mejore».—No 
confundirse, Sierpe Baja, 94, piso primero, Granada

__________ j_________________________________ ____________________ _

» Acaba de reimprimirse la monuaienta
MPWl&W- HISTORIA DE ESP A n A per D. Mo­
desto Lafuente, cont-inusca hasta nuestroe dias, por 
D Jua Valer«.—Los señores que deneabiiQ suscri­
birse. pueden boy hacerlo tivigiéndoseá la Sucursal 
de, Moutaner y Simón, calle San Antón, 13, 2.°, en 
Gran »■-•<1 a.

Tipografía m  Ll  Defensob be Grakaw ,


